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poner en marcha una iniciativa supone no estar desempleado. Este artículo presenta la 
definición de iniciativa emprendedora, sus manifestaciones e importancia. Se estudian 
las características del emprendedor, la situación comparada de España y su percepción 
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emprender, así como la importancia de la educación emprendedora y su impacto.
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1.  Iniciativa emprendedora: definición  
y manifestaciones

La iniciativa emprendedora es clave para el desarro-
llo económico y la innovación de la sociedad (Carree 
y Thurik, 2003; Van Stel et al., 2005; Wennekers y 
Thurik, 1999 y Wennekers et al., 2005). Sin embar-
go, cuando se habla de iniciativa emprendedora, en la 
mayoría de los casos se piensa en la creación de nue-
vas empresas. Como veremos a continuación, la ini-
ciativa emprendedora no se limita a la puesta en mar-
cha de nuevos proyectos, sino que se manifiesta en 

diferentes ámbitos de la sociedad, es clave para las 
empresas ya existentes y, según algunas de las defini-
ciones, es una manera de enfocar las oportunidades y 
desafíos de la vida.

La definición de iniciativa emprendedora ha cam-
biado con el tiempo, y no existe una única definición 
aceptada por el mundo académico. Es interesante ver 
su evolución desde una visión puramente económi-
ca y empresarial a una forma de entender el mundo. 
Podría decirse que la primera definición de emprende-
dor aparece en el Siglo XVIII: «el emprendedor com-
pra productos a un precio determinado en el presente, 
los combina de forma acertada para obtener un nue-
vo producto y luego lo vende a precios inciertos en el 
futuro. No posee un retorno seguro y debe asumir los 
riesgos y la incertidumbre presentes en el mercado» 
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(Cantillon, 1756). Esta definición se limita a la puesta 
en marcha de nuevas empresas con un alto riesgo. 

Ya en el Siglo XX, Schumpeter (1934) define al em-
prendedor como un innovador que implementa el cam-
bio en los mercados, a través de nuevos productos, 
nuevas formas de producción, apertura de nuevos 
mercados, nuevas combinaciones de materias primas 
o incluso a través de la reorganización de una organi-
zación ya existente. Schumpeter introduce el concepto 
de «creación destructiva», donde la innovación produ-
ce la desaparición de empresas que se quedan obso-
letas, mientras que las empresas innovadoras las sus-
tituyen y crecen por encima de las actuales.

En los años setenta se introduce en la definición 
el concepto de oportunidad, donde el emprendedor 
«reconoce las oportunidades y toma acciones pa-
ra aprovecharlas. Es aquel que tiene habilidades pa-
ra aprovecharse de las imperfecciones del mercado» 
(Kirzner, 1973). En este caso no se habla de la crea-
ción de empresa, aunque sí se menciona el merca-
do. La definición continúa evolucionando, y una de las 
más comunmente aceptadas en la actualidad dice que 
«la iniciativa emprendedora incluye el estudio de las 
fuentes de oportunidades, los procesos de descubri-
miento, evaluación y explotación de oportunidades, y 
las personas que las descubren, evalúan y explotan» 
(Shane y Venkataraman, 2000). Esta definición es in-
teresante porque dice explícitamente que  «la iniciati-
va emprendedora no requiere, pero puede incluir, la 
creación de nuevas organizaciones». Es decir, que 
desde el mundo de la gestión de empresas se recono-
ce que la iniciativa emprendedora va más allá.

Para concluir este breve repaso de la definición in-
cluimos en este análisis la de la Comisión Europea 
(2004). En este caso se toma una visión ampliada, 
considerando que «la iniciativa emprendedora incluye 
la propensión a inducir cambios en uno mismo, la ca-
pacidad de aceptar y apoyar la innovación provocada 
por factores externos, de dar la bienvenida al cambio, 
de asumir la responsabilidad por las propias acciones 
(sean positivas o negativas), de terminar lo que se 

empieza, de saber en qué dirección se está yendo, de 
establecer objetivos y cumplirlos y de tener la motiva-
ción necesaria para el éxito». Es esta definición la que 
vamos a considerar para el resto de este artículo, ya 
que es clave que la juventud española tome responsa-
bilidad por las propias acciones, acepte la innovación 
provocada por factores externos y, lo que es más im-
portante para dar salida al grave problema del desem-
pleo, que tenga la motivación suficiente para cumplir 
con los objetivos marcados.

Dentro de la Unión Europea la iniciativa emprende-
dora es considerada una de las competencias básicas, 
junto con las tecnologías de la información y comuni-
cación, cultura tecnológica, competencia en lenguas 
extranjeras y habilidades sociales (Comisión Europea, 
2004). Es decir, que la iniciativa emprendedora debe-
ría ser algo que se aprende y entrena, y que es tan 
importante y necesario para que las nuevas genera-
ciones puedan enfrentarse al futuro, como los idiomas 
o el conocimiento de la tecnología.

Una vez analizadas las diferentes definiciones de  
la iniciativa emprendedora es importante entender có-
mo se manifiesta en la economía y en la sociedad. 
Se trata de identificar oportunidades, buscar los recur-
sos necesarios, sean estos humanos o financieros, to-
mar riesgos, innovar y, sobre todo, ponerse manos a la 
obra. Se puede emprender creando nuevas empresas 
que buscan obtener beneficios en proyectos sociales 
que buscan dar solución a problemas que los merca-
dos actuales no son capaces de resolver, o incluso 
desde el mundo de la ciencia, la cultura o el deporte. 
También se debe emprender en empresas estableci-
das, para continuar innovando y creciendo y que la 
«creación destructiva» se deba a uno mismo.

La creación de empresas es la manifestación más 
habitual y, en muchos casos, cuando se hace referen-
cia a emprender, se limita a este ámbito. Es cierto que 
es más fácil de observar, ya que se tienen datos que 
permiten comparar y ver la evolución a lo largo del 
tiempo. Además, es mediante la creación de empre-
sas que se crea nuevo empleo, se invierte, se pagan 
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impuestos y, por lo tanto, el impacto económico y so-
cial es medible. 

En el proceso de creación de una empresa son ne-
cesarios tres elementos: i) la oportunidad de negocio, 
ii) el equipo emprendedor y iii) los recursos (Timmons, 
2003). Comienza con la identificación de la oportuni-
dad, el análisis de su viabilidad o «Plan de Negocio», 
el arranque de la empresa y, por último, su crecimiento 
y consolidación. 

Normalmente, el objetivo de la empresa es la maxi-
mización del beneficio. Sin embargo, no todas las em-
presas persiguen este objetivo. Es el caso de los em-
prendedores sociales, que buscan un retorno social; la 
solución de un problema para aquellos que lo sufren. 
Pueden ser voluntarios, asociaciones, ONG o empre-
sas. No es la forma jurídica la que lo define, sino sus 
objetivos sociales, aunque la definición de emprende-
dor social es todavía más variada que la de iniciativa 
emprendedora. Durante los últimos años se ha visto 
un crecimiento en este sector, en parte motivado por la 
fuerte crisis, en la que los problemas sociales se han 
acentuado. 

En la definición de emprendimiento social es clave 
la innovación, la sostenibilidad y la búsqueda de so-
lución a un problema, o cambio social, para que este 
desaparezca o se reduzca (Mair y Martí, 2006). Dentro 
del emprendimiento social, a nivel mundial, son claros 
ejemplos Ashoka, creada por Bill Drayton en 1981 y 
reconocida con el Premio Príncipe de Asturias 2011, 
o el Banco Grameen, fundado por Muhammad Yunus, 
que recibió el Premio Nobel de la Paz en 2006.

La iniciativa emprendedora también puede manifestar-
se en la ciencia, tanto por la propia universidad empren-
dedora, como por la creación de empresas científicas 
surgidas de la investigación. La universidad emprende-
dora (Kirby, 2006) es innovadora y adapta su estructura 
para poder identificar oportunidades y desarrollar las ca-
pacidades de la persona emprendedora, con un impac-
to relevante en su región, como podría ser el caso de la 
Universidad de Stanford o del Massachusetts Institute of 
Technology (MIT) (Guerrero y Urbano, 2010). Además, 

se da el emprendimiento, entendido como creación de 
empresas, desde el mundo de la ciencia. Es lo que se 
conoce como derivados o «spin-offs universitarias». 
Estas empresas de nueva creación explotan alguna li-
cencia o patente que ha surgido de la investigación cien-
tífica en la universidad y, por lo tanto, los emprendedo-
res científicos y la universidad están unidos mediante 
un contrato. En varios países las spin-offs universitarias 
ya son caso de éxito (Shane, 2004). En Estados Unidos 
(EE UU), por ejemplo, han dado lugar a grandes em-
presas innovadoras en ámbitos como la salud, la tecno-
logía, las energías limpias o la defensa (O’shea et al., 
2005), que han generado miles de puestos de trabajo y 
un gran impacto, tanto económico como social, gracias 
a sus innovaciones.

Por último, es importante recalcar el papel de la ini-
ciativa emprendedora en organizaciones o empresas 
ya existentes. Es lo que se conoce como corporate 
entrepreneurship o intrapreneurship, que es el proce-
so mediante el cual un empleado se convierte en «em-
prendedor» dentro de la empresa y lleva a cabo nue-
vos proyectos innovadores (Casson, 1982; Burgelman, 
1983, 1984; Zahra, 1996; Zahra et al., 1999 y Covin y 
Miles, 2007).

Dentro del intrapreneurship pueden darse dos ca-
sos: la generación de nuevos negocios y la regene-
ración estratégica. En ambos casos, se puede medir 
su nivel emprendedor con el índice de orientación em-
prendedora, que es la capacidad de la organización 
de iniciar proyectos arriesgados para avanzar (Bieto, 
2008). En el mismo estudio se concluye que los pro-
yectos «emprendedores» dentro de las empresas tie-
nen efectos significativamente positivos en sus resul-
tados. Este estudio se basa en una muestra de 258 
empresas industriales españolas.

Aunque parece claro que los procesos de intrapre-
neurship son positivos para la empresas, son muy po-
cos los empleados que son emprendedores. En un 
estudio de 11 países, menos del 5 por 100 son intra-
emprendedores, y en el caso de España el número 
baja al 3,4 por 100 (Bosma et al., 2010).
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2.  Iniciativa emprendedora: su magnitud 
económica y social

En el apartado anterior se identifican las principa-
les manifestaciones de la iniciativa emprendedora. A 
continuación, se aportan datos para el caso español 
sobre la creación de empresas, la iniciativa empren-
dedora en el ámbito social y sobre las spin-offs uni-
versitarias.

Dentro del ámbito de la creación de empresas, el 
empleo es uno de los indicadores más relevantes a 
nivel económico y social. Tradicionalmente, y en par-
ticular en España, la creación de empleo viene aso-
ciada con las grandes empresas. Es por ello que para 
los jóvenes que entran en el mercado laboral la gran 
empresa es el puesto de trabajo soñado, a lo que to-
dos aspiran. Sin embargo, como muestran los datos, 
la mayor parte del nuevo empleo en España, y en la 
mayoría de los países, no proviene de las grandes em-
presas establecidas, sino de las empresas pequeñas y 
de reciente creación.

Según datos de la Unión Europea (UE27) el núme-
ro de empresas en 2007 era de 20,9 millones, de las 
cuales 99,8 por 100 eran pymes1 (Eurostat). Este por-
centaje en 2013 se mantenía en 99,8 por 100 siendo el 
número de pymes de 21,2 millones. Si nos centramos 
en España, en enero de 2009 un 99,88 por 100  de 
las empresas eran pymes, lo que equivale a 3.350.972 
empresas según el Directorio central de empresas 
(DIRCE). En 2013 este porcentaje se mantenía igual, 
aunque el número de pymes disminuyó a 3.114.361 
empresas al reducirse el número total de empresas. 
Además, si se analizan estas empresas vemos que 
un 53 por 100  no tienen asalariados, y que un 42 por 
100  tienen menos de diez. Es decir, que en España 
un 95 por 100 de las empresas son muy pequeñas, y 
solamente un 5 por 100  del total tienen diez o más 
trabajadores.

1  Este número hace referencia a las empresas no financieras. La 
definición de pyme es la de empresa que tiene menos de 250 empleados.

En España la Tasa de Iniciativa Emprendedora 
(TEA, según sus siglas en inglés)2 es de 5,5 por 100, 
según datos del Global Entrepreneurship Monitor 
(GEM) (2014). Es decir, que dentro de la población 
adulta, cinco de cada 100 encuestados declaran es-
tar poniendo en marcha una iniciativa emprendedora 
de entre 0 y 3,5 años de duración. Antes del comienzo 
de la crisis, en 2008, esta tasa llegó a superar el 7 por 
100, pero después empezó a bajar hasta alcanzar un 
mínimo de 4,3 por 100,  en 2010. A partir de 2011, la 
tasa de iniciativa emprendedora ha oscilado entre el 
5,2 por 100  y el 5,8 por 100, lo que indica que la capa-
cidad emprendedora de los españoles se ha estabili-
zado, aunque continúa sin alcanzar los niveles obser-
vados antes de la crisis económica. 

¿Una TEA actual de 5,5 por 100  es alta o baja? Para 
poder contestar a esa pregunta es importante poder 
comparar con países del entorno. En el caso europeo, 
Rumanía y Lituania presentan las tasas más eleva-
das, alcanzando una TEA de 11,9 por 100, seguidas de 
Eslovaquia (10,9 por 100), Reino Unido (10,7 por 100) 
y Portugal (10 por 100). Con niveles similares a los de 
España están Bélgica, Dinamarca, Finlandia, Francia y 
Alemania, países que presentan tasas de entre 5,3 por 
100 y 5,5 por 100. Italia es el país de la Unión Europea 
con la tasa más baja (4,4 por 100). 

Si la cultura emprendedora de un país es elevada, 
la tasa de creación de empresas también debería ser-
lo.  La tasa de entrada, o creación bruta de empresas, 
es el número de nuevas empresas dividido por el nú-
mero de empresas ya existente. En el caso español  la 
tasa media del periodo 2000-2014 es de 11,5 por 100 
(Cuadro 1). Durante los años de la crisis se crean me-
nos empresas y además el número de empresas sin 
empleados, es decir, el autoempleo, aumenta.

Un aspecto interesante a destacar es la mayor pro-
pensión a incorporar avances tecnológicos, por parte 

2  TEA son las siglas de «Total Entrepreneurship Activity», y mide la 
actividad emprendedora de la población adulta, entre 18 y 64 años, en 
iniciativas de hasta 42 meses.
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de las empresas de reciente creación: mientras que 
en torno al 5 por 100 de los negocios consolidados 
(vida de más de 42 meses) utilizan tecnologías de úl-
tima generación, el porcentaje para los negocios en 
fase inicial (hasta 42 meses de vida) asciende a nive-
les de alrededor del 12 por 100 (GEM España, 2015).

La tasa de destrucción o cierre de empresas per-
mite entender si se da una creación neta positiva o si, 
en realidad, se cierran más empresas de las que se 
crean. En el Gráfico 1 se observa claramente que la 
creación neta de empresas se mantuvo positiva has-
ta 2008. Una vez desatada la crisis económica, es-
ta tendencia se invierte, siendo mayor el número de 
empresas que cierran que aquellas que abren. Esta 
brecha negativa se ha mantenido desde entonces, 
aunque parece que en 2014 la distancia empieza a 
acortarse.

Cabe notar que no todas las iniciativas emprende-
doras provienen de emprendedores noveles; los em-
prendedores en serie (serial entrepreneurs) tienen un 
papel fundamental (Plehn-Dujowich, 2010). Un em-
prendedor exitoso, el que ha logrado crear una empre-
sa y sacarla a cotizar en bolsa, tiene el 30 por 100  de 
posibilidades de tener éxito en su siguiente emprendi-
miento. En contraste, los emprendedores primerizos 

solo tienen un 18 por 100 de posibilidad de alcanzar el 
éxito, mientras que uno que ya ha fracasado tiene un 
20 por 100 (Gompers et al., 2010).

Respecto a la importancia de los emprendedo-
res sociales, España presenta una de las tasas 
más reducidas de entre los países analizados por el  
GEM 2014. En este estudio se calcula el nivel de 
emprendimiento social con la tasa SEA (Social 
Entrepreneurial Activity), que mide cuál es el porcen-
taje de personas adultas que se encuentran involucra-
das en actividades emprendedoras con un fin social. 
Así, en España, en 2014, solo el 0,51 por 100 de la 
población española estuvo involucrada en emprendi-
miento, mientras que en otros países este porcentaje 
se mantiene o se ha incrementado, como es el caso 
de EE UU, con más del 4 por 100.  Como referencia, 
en 2009, en España la tasa SEA era de 0,53 por 100. 
Por lo tanto, se puede concluir que el nivel de empren-
dimiento social es muy reducido y que, además, ha 
disminuido en los últimos cinco años.

Respecto al emprendimiento universitario, en 
España este sigue siendo un fenómeno incipiente. 
Según el informe de la Red de oficinas de transferen-
cia de resultados de investigación de las universida-
des españolas (RedOTRI, 2011), durante el año 2011 

CUADRO 1

TASA DE ENTRADA DE EMPRESAS EN ESPAÑA, 2000-2014

2000 2003 2006 2009 2012 2014 Promedio 
2000-2006

Promedio  
2009-2014

Entrada (nº de empresas)  .................... 344.432 343.221 415.275 334.072 334.516 343.491 367.643 337.360

Tasa de entrada (%)  ............................. 13,3 12,2 13,1 10,0 10,5 11,0 12,9 10,5

Según número de empleados:

Sin empleados (% total) .................... 70,9 70,6 73,1 74,8 76,7 75,5 72,3 73,6

De 1 a 5 empleados (% total)  ........... 24,4 25,0 23,2 22,2 20,8 22,0 23,7 22,9

Resto (% total)  .................................. 4,7 4,4 3,7 3,0 2,5 2,3 3,9 3,4

FUENTE: Elaboración propia a partir de datos del DIRCE.
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se crearon en España 111 empresas spin-off. Este nú-
mero es muy reducido si tenemos en cuenta que en 
España en ese mismo año se crearon 331.264 empre-
sas en total (DIRCE). Sin embargo, el aspecto positi-
vo es que esta cifra viene aumentando desde las 88  
spin-offs creadas en 2005, con un pico en 2006, en el 
que se llegó a 143 nuevas empresas científicas dentro 
del ámbito universitario. 

Según la RedOTRI, la creación de spin-offs en 
España presenta varias dificultades, entre las que se 
destaca el acceso a la financiación para la nueva em-
presa, pues a menudo se requiere mayor financia-
ción que en otro tipo de empresas más tradicionales. 
Además, a pesar de las mejoras de los últimos años, 
los trámites burocráticos para crear una empresa desde 
una universidad o centro de investigación siguen sien-
do considerables, tanto por la cantidad de documentos 
que se solicita a los científicos emprendedores, como 
por el largo proceso de aprobaciones. Finalmente, una 
de las barreras más difíciles de superar está relaciona-
da con la falta de cultura emprendedora en la univer-
sidad. En concreto, en muchos casos hay dificultades 

a la hora de definir la idea de negocio, pues un inves-
tigador normalmente no tiene ni el conocimiento ni las 
competencias emprendedoras que le faciliten acercar el 
resultado de su investigación al mercado.

3.  Características de la persona emprendedora: 
España y comparación internacional

Para entender el nivel de emprendimiento de la so-
ciedad española es necesario mirar, tanto a las caracte-
rísticas de la persona emprendedora, como a la actitud 
que tiene la sociedad con respecto al emprendimiento. 
En un país donde las personas son más emprendedoras 
y donde la actitud social, en lo que a emprender se re-
fiere, es positiva, es más fácil que se emprenda. En este 
apartado se presentan las características de la persona y 
en el siguiente se trata el entorno social y su aceptación 
del emprendimiento. Para poder entender en su contexto 
cómo se encuentra España, se realiza una comparación 
internacional con países del entorno y se añade EE UU, 
por considerarse en muchos casos el referente.

La persona emprendedora, a pesar de las diferentes 
definiciones existentes sobre qué significa emprender, 
tiene una serie de trazos comunes. Según la literatura 
académica, las características que se mencionan más 
a menudo son cuatro: la actitud hacia el riesgo, el no 
tener miedo al fracaso, el locus de control interno y la 
creatividad. 

Actitud hacia el riesgo

La actitud hacia el riesgo viene medida por la pro-
pensión de las personas a embarcarse en nuevas ini-
ciativas donde el resultado es incierto. En países don-
de las personas temen la incertidumbre se dan niveles 
más bajos de iniciativa emprendedora, ya que es im-
prescindible arriesgar para lanzarse a una aventura 
empresarial. En el estudio del Directorado General de 
Empresa e Industria de la Comisión Europea, Flash 
Eurobarometer Survey on Entrepreneurship (2010), se 
pregunta a ciudadanos europeos sobre características 

GRÁFICO 1 

TASA DE ENTRADA Y SALIDA DE 
EMPRESAS EN ESPAÑA, 2000-2014  

(En %)

FUENTE: Elaboración propia a partir de datos del DIRCE.
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y actitudes hacia la iniciativa emprendedora. En este 
estudio se plantea la afirmación  «En general, soy una 
persona que toma riesgos» y se ofrece a los encues-
tados cuatro niveles, desde «totalmente de acuerdo» 
a «totalmente en desacuerdo». Si tomamos en cuenta 
los que están «totalmente de acuerdo con la afirma-
ción», se pueden observar ya grandes diferencias. En 
Francia, el 21 por 100  de los encuestados tiene una 
actitud muy positiva hacia la toma de riesgos; en Italia, 
el 15 por 100  del total; en Noruega, el 12 por 100,  
que es también el resultado para España. En general, 
los europeos son poco propensos a la toma de ries-
gos.  Como contraste, en EE UU,  un 39 por 100  de 
los encuestados afirma estar totalmente de acuerdo 
con la afirmación. Es decir, cuatro de cada diez toman 
riesgos mientras que solo uno de cada diez lo hace en 
España. 

No tener miedo al fracaso

El miedo al fracaso es una de las principales ba-
rreras a la hora de emprender un nuevo proyecto. El 
miedo a que los resultados no sean los esperados, 
además del estigma del fracaso, hace que muchas 
personas no se lancen a explorar nuevas iniciativas 
emprendedoras. En el Gráfico 2 se presentan algunos 
datos para la variable «miedo al fracaso» que Global 
Entrepreneurship Monitor publicó en sus informes de 
2009 y 2014. En 2009, los países con mayor temor al 
fracaso eran Francia y España, mientras que EE UU 
y Noruega eran los de porcentaje menor. Estos por-
centajes se mantuvieron más o menos, excepto para 
Italia, que se convirtió en el país con mayor temor al 
fracaso en 2014. En el caso de España, la situación ha 
empeorado con la crisis, y seguimos siendo el segun-
do país con mayor nivel de miedo al fracaso.

Creatividad

La persona emprendedora es creativa. Ve opor-
tu nidades donde otros encuentran problemas. Es 

abierta e imagina lo que le rodea con una perspectiva 
diferente. Una de las claves de la persona emprende-
dora es que se crea que es creativa, es decir, no tanto 
que lo sea de manera objetiva, sino que piense de sí 
misma que es capaz de tener buenas ideas. La creati-
vidad, junto con la toma de riesgos, es lo que permite 
decidir ponerse en marcha con nuevas iniciativas. En 
el caso español, si bien los niveles de creatividad po-
drían considerarse altos cuando nos fijamos en entor-
nos como la pintura, la cocina o el cine, las personas 
encuestadas no se consideran a sí mismas creativas. 
De hecho, España es el país que presenta el dato más 
bajo (Gráfico 3).

Control interno

Esta es otra de las características de la persona 
emprendedora; es una actitud hacia el mundo de 
cambio, de poder influir en lo que le rodea, de poder 
marcarse unos objetivos, por ambiciosos que sean, 
e ir a por ellos. El control interno (internal locus of 
control) de alguna manera mide la confianza en uno 

GRÁFICO 2 

MIEDO AL FRACASO*, 2009 Y 2014 
(En %)

NOTA: * Porcentaje de personas que tienen miedo al fracaso.
FUENTE: Elaboración propia a partir de datos del GEM 2010 
y 2015.
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mismo y la sensación de control sobre el propio des-
tino. En este caso, la diferencia entre el mundo an-
glosajón y la Europa continental es grande. En paí-
ses como EE UU o Reino Unido la mayoría de los 
encuestados afirman sentirse con un total control 
de sus vidas, mientras que en países como Italia o 
España es justamente al contrario. Es, precisamente, 
España el país donde el dato es más bajo (Gráfico 
4). En sociedades donde el locus de control interno 
es bajo, las personas tienden a no lanzarse a nuevas 
aventuras ya que siempre hay «algo» externo que 
marcará su rumbo. 

4.  Iniciativa emprendedora y percepción social

Una sociedad es más emprendedora cuando las 
personas que la conforman tienen características 

emprendedoras. Sin embargo, la percepción social 
del emprendedor también determina la actitud que 
esas personas tienen a la hora de emprender nuevas 
iniciativas. Los valores sociales son determinantes 
en la actitud emprendedora de las personas (Kwon y 
Arenius, 2010). Por ejemplo, la percepción de opor-
tunidades, la confianza en las capacidades y cono-
cimiento que uno tiene a la hora de emprender, o la 
imagen que la sociedad tiene del emprendedor, en 
muchos casos está motivada por los medios de co-
municación.

Percepción de la oportunidad

Como se explicó en el primer apartado de este ar-
tículo, la primera fase de la puesta en marcha de una 
iniciativa emprendedora es la identificación de una 

GRÁFICO 3 

CREATIVIDAD* 
(En %)

NOTA: * Respuesta a «Soy una persona creativa, que tiene 
nuevas ideas». Porcentaje totalmente de acuerdo.
FUENTE: Elaboración propia a partir de datos de Flash 
Eurobarómetro 2010.

GRÁFICO 4 

CONTROL INTERNO* 
(En %)

NOTA: * Respuesta a «Mi vida está determinada por mis pro-
pias acciones, no por las acciones de otras personas o por la 
suerte». Porcentaje totalmente de acuerdo.
FUENTE: Elaboración propia a partir de Flash Eurobaróme-
tro 2010.
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oportunidad. El segundo paso es decidir ponerse en 
marcha y explotar la oportunidad y, finalmente, ser 
capaz de juntar los recursos necesarios para llevarla 
a cabo, consiguiendo un beneficio. Según el estudio 
global del GEM 2014, en España solo uno de cada 
cuatro encuestados (23 por 100) perciben la oportu-
nidad. Este dato ha mejorado significativamente des-
de 2009, donde era uno de cada seis. En países co-
mo EE UU o Noruega la mayoría de los encuestados 
perciben la oportunidad, por lo que la actitud para 
emprender será mayor (Gráfico 5).

Capacidades y habilidades para emprender

Sentirse preparado para emprender es otra de las 
características relacionadas con unos mayores nive-
les de iniciativa emprendedora en la sociedad. De 
nuevo se trata de una percepción, no si la persona 
está preparada, sino si piensa que lo está. Es decir, 

en países donde la exigencia sea muy alta, podría 
darse que el nivel general sea alto, pero que no se 
considere suficiente. España, en este caso, desta-
ca favorablemente, solamente superado por EE UU 
(Gráfico 6). El nivel de España no se ha visto alterado 
durante la crisis. 

La formación en emprendimiento es, por otro lado, 
muy importante, aunque no imprescindible. Sin em-
bargo, cuando se analiza el peso que tiene entre las 
personas emprendedoras y las no emprendedoras, 
se observa que entre las personas emprendedoras 
de todos los países siempre hay más personas que 
afirman tener una formación específica en emprendi-
miento (Gráfico 7).

La imagen en la sociedad del emprendedor

Lo que piensa la sociedad del emprendedor es un 
factor muy importante a la hora de emprender. En 

GRÁFICO 5 

PERCEPCIÓN DE OPORTUNIDADES  
PARA EMPRENDER*, 2009 Y 2014 

(En %)

NOTA: * Porcentaje de personas que perciben la oportunidad.
FUENTE: Elaboración propia a partir de datos del GEM 
2010, 2015.

GRÁFICO 6 

PERCEPCIÓN DE CAPACIDADES  
Y HABILIDADES PARA EMPRENDER,  

2009 Y 2014 
(En %)

FUENTE: Elaboración propia a partir de datos del GEM 
2010, 2015.
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países donde emprender está mal visto se espera te-
ner niveles de iniciativa emprendedora más baja, y 
normalmente esta viene motivada por la necesidad, 
más que por la identificación de una oportunidad. En 
el caso español, alrededor de la mitad de los encues-
tados ve el emprender como algo favorable, o dicho 
de otra manera, la mitad no lo ve bien. Este porcenta-
je ha empeorado desde que comenzó la crisis, ya que 
en 2009 eran dos de cada tres los que consideraban 
emprender como algo positivo (Gráfico 8).

El tiempo que los medios de comunicación dedi-
can a hablar de emprendedores también tiene una 
influencia en la percepción social hacia el emprendi-
miento. En los países anglosajones los nombres de 
emprendedores famosos como Bill Gates (Microsoft), 
Steve Jobs (Apple) o Richard Branson (Virgin) son 
habituales en televisión y prensa escrita. Como se 
puede ver en el Gráfico 9, aunque el tiempo dedicado 
ha aumentado desde que comenzó la crisis, todavía 
es muy inferior al que dedican en EE UU o Noruega.

5.  Jóvenes e iniciativa emprendedora

Los jóvenes presentan desde muy temprana edad 
las características de la persona emprendedora, pre-
sentadas en el apartado anterior: toma de riesgos, no 
tener miedo al fracaso, creatividad y altos niveles de 
control interno. Los niños toman riesgos de forma con-
tinua, mientras se embarcan en la aventura de cono-
cer lo que les rodea. No tienen miedo al fracaso, ya 
que en una edad temprana no conocen su significado. 
Son altamente creativos y creen que pueden cambiar 
el mundo y llegar a la luna; cualquier objetivo parece 
alcanzable. Sin embargo, a medida que los niños se 
convierten en jóvenes y en adultos, estas caracterís-
ticas se van modificando. Para la sociedad es clave 
tener una juventud emprendedora, ya que aunque se 
puede emprender a cualquier edad, una juventud con 
iniciativa es necesaria para continuar el crecimiento 
económico de los países y poder avanzar en el cami-
no de la innovación y la tecnología.

GRÁFICO 8 

VALORACIÓN SOCIAL DEL 
EMPRENDIMIENTO*, 2009 Y 2014  

(En %)

NOTA: * Porcentaje de personas que lo consideran positivo.
FUENTE: Elaboración propia a partir de datos del GEM 
2009, 2014.
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GRÁFICO 7 

FORMACION EMPRENDEDORA 
 POBLACION GENERAL VERSUS 
EMPRENDEDORES, 2009 Y 2014 

(En %)

FUENTE: Elaboración propia a partir de datos del GEM 2010.
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Los jóvenes emprendedores son claves para el cre-
cimiento económico y la innovación, ya que son espe-
cialmente sensibles a las nuevas tecnologías y les atrae 
lo nuevo, las tendencias sociales. Si se desarrollan las 
competencias emprendedoras, se da una formación 
específica en emprendimiento y desde la sociedad se 
apoya este como una opción atractiva, muchos más jó-
venes verán la puesta en marcha de nuevos negocios 
como su opción laboral (Comisión Europea, 2004).

Existen muchas investigaciones que relacionan la 
edad de la persona con la probabilidad de poner en 
marcha una empresa. La mayoría de los estudios indi-
can que es más probable comenzar una empresa cuan-
do se tiene más edad, es decir, existe una correlación 
positiva entre edad y arranque de una compañía. Según 
estas investigaciones, no es un problema de identifica-
ción de oportunidades, ya que, normalmente, los jóve-
nes identifican más, sino una cuestión de recursos y de 
experiencia, en muchos casos necesaria para empren-
der (Blanchflower y Meyer, 1994 y Shane, 1996). 

Según varias investigaciones de la Organización pa-
ra la cooperación y el desarrollo económicos (OCDE) 
(2001, 2009), muchos jóvenes de entre 16 y 35 años 
tienen una actitud positiva hacia el emprendimiento; 
sin embargo, a pesar de encontrarse en una situa-
ción de desempleo, pocos de ellos ponen en marcha 
un negocio. La principal barrera y desventaja frente 
a emprendedores «adultos» es la dificultad al acceso 
de capital, por lo que las medidas que se han tomado 
en los últimos años para dar acceso fácil a financia-
ción semilla a jóvenes emprendedores son importan-
tes. También se identifican la falta de preparación, ex-
periencia y contactos, así como no contar con un buen 
equipo de trabajo, como barreras al emprendimiento 
joven. Por lo tanto, crear y reforzar un ecosistema em-
prendedor es fundamental para poder abrir a los jóve-
nes la oportunidad del emprendimiento.

Los jóvenes en España

Es necesario poder identificar a los «jóvenes»; pa-
ra ello no existe una definición universal, aunque es el 
periodo entre la niñez y la etapa adulta, donde se vive 
de manera independiente. En el caso de muchos paí-
ses europeos, y en especial España, el periodo de la 
denominada juventud ha ido aumentando, tanto por-
que los estudios se alargan, como porque los jóvenes 
no se marchan de casa de sus padres hasta edades 
bastante elevadas. 

Además, se nota un envejecimiento de la población. 
Mientras que en la década de los años ochenta los jó-
venes de entre 15 y 29 años representaban en España 
un 22 por 100  de la población, llegándose en los años 
noventa hasta el 25 por 100, en 2013 este dato ha caí-
do hasta el 15 por 100  (Gráfico 10).

El principal problema de la sociedad no es el enve-
jecimiento de la población, sino las altas tasas de pa-
ro, especialmente entre los jóvenes. En 2013, el total 
de la población activa joven, de 16 a 29 años, es de 
3,9 millones, lo que representa un 17 por 100 de la po-
blación activa. De estos casi 4.000.000 de personas 

GRÁFICO 9 

MEDIOS DE COMUNICACIÓN E INICIATIVA 
EMPRENDEDORA, 2009 Y 2014 

(En %)

NOTA: * Porcentaje de tiempo dedicado a emprendedores.
FUENTE: Elaboración propia a partir de datos del GEM 
2009, 2014.
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activas, 1,6 millones están parados y representan un 
42 por 100  de la población activa joven. Este porcen-
taje es especialmente preocupante en el tramo de jó-
venes de 20 a 24 años, de los que un 51 por 100 está 
en situación de desempleo (Cuadro 2)3.

Otro dato a destacar es el creciente flujo migrato-
rio de los últimos años con destino a España, y por 
tanto, el incremento de la población extranjera resi-
dente. Los jóvenes españoles de 15 a 29 años, en el 
año 2012, constituían el 15,6 por 100  de la población 
total y los jóvenes extranjeros el 2,93 por 100,  repre-
sentando a su vez el 24,2 por 100  de la población 
total extranjera.

3 Ocupados: personas de 16 o más años, que durante la semana de 
referencia han tenido un trabajo por cuenta ajena o ejercido una actividad 
por cuenta propia.

   Parados: personas de 16 o más años, sin trabajo, que están en busca de 
trabajo y disponibles para trabajar.

   Inactivos: personas de 16 o más años, no clasificadas como ocupadas 
ni paradas.

El Instituto de la Juventud (INJUVE, 2013) destaca 
el aumento de la tasa de jóvenes que ni estudian ni tra-
bajan, «ninis», hasta alcanzar un promedio de 15,8 por 
100  en los países de la OCDE, es decir, que uno de ca-
da seis jóvenes no tenía trabajo, ni estudiaba o recibía 
formación. De acuerdo a un estudio de la OCDE 2013, 
España es el país con mayor porcentaje de jóvenes que 
ni estudian ni trabajan de toda la Unión Europea. El 25,8 
por 100 de los jóvenes entre 15 y 29 años pertenece al 
grupo nini, porcentaje que se traducía en 1.956.900 ni-
nis, según el Instituto Nacional de Estadística (INE), en 
enero de 2013.

Características emprendedoras  
de los jóvenes españoles

En un estudio llevado a cabo en marzo de 2001, entre 
más de 9.000 jóvenes españoles de edades comprendi-
das entre los 12 y los 31 años, se analizaron las caracte-
rísticas emprendedoras, la actitud de los jóvenes hacia la 
iniciativa emprendedora y su percepción sobre cómo la 
sociedad española valora a los que emprenden (Alemany 
et al., 2011). La muestra del estudio tiene un 56 por 100  
de chicos y un 44 por 100  de chicas, y la mayoría de los 
que contestaron estaban en edades comprendidas entre 
los 18 y los 23 años (52 por 100). Respecto a los ingresos 

CUADRO 2

JÓVENES EN ESPAÑA Y  
OCUPACIÓN, 2005-2013 

(En miles de personas)

2005 2009 2013

Población total  ...................... 36.416 38.432 38.122

Jóvenes de 16 a 29 años ...... 8.466 7.949 6.722

Ocupados  (%) ....................... 56 47 34

Parados (%) ........................... 10 19 25

Inactivos (%)  .......................... 34 34 41

FUENTE: Elaboración propia a partir de datos del INE.

GRÁFICO 10 

PORCENTAJE DE JÓVENES EN ESPAÑA 
(1960-2013)*

NOTA: *  Los porcentajes de jóvenes entre 1960 y 2001 se 
refieren a jóvenes entre los 15 y los 29 años y fueron calculados 
a partir de la información de los censos oficiales de población 
(INE). El porcentaje del año 2010 se refiere a jóvenes entre 16 
y 29 años y fue calculado a partir de la información del padrón 
municipal (INE). El porcentaje de 2012 se refiere a jóvenes de 15 
a 29 años a partir de la información del padrón municipal (INE).
FUENTE: Elaboración propia a partir de datos del INE.
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familiares, la gran mayoría (61 por 100) pertenece a nive-
les socioeconómicos medios.

Como se puede ver en el Gráfico 11, los jóvenes es-
pañoles tienen un nivel superior en cada una de las 
características emprendedoras analizadas en el apar-
tado 3.  Respecto a la actitud hacia el riesgo, en la me-
dia española (Comisión Europea, 2010), un 12 por 100 
declaraban estar totalmente de acuerdo con la afirma-
ción «en general soy una persona que toma riesgos». 
En el caso de los jóvenes de la muestra el dato no es 
muy superior (14 por 100).  Si se analiza el miedo al 
fracaso, según los datos más recientes para la pobla-
ción adulta española, el nivel era del 47 por 100. En 
el estudio de los jóvenes, el miedo al fracaso se mi-
de con la afirmación «La posibilidad de ser rechaza-
do por otros me impide seguir adelante con mis deci-
siones». Solo un 8 por 100  del total está totalmente 
de acuerdo con esta afirmación, es decir, los jóvenes 
españoles no parecen estar tan preocupados por el 
fracaso como los adultos. Respecto al nivel de crea-
tividad, España destacaba por niveles muy bajos  

(15 por 100), en comparación con países líderes como 
Reino Unido (34 por 100) o EE UU (51 por 100). Sin 
embargo, nuestros jóvenes están en niveles altos, ya 
que el 37 por 100  declara considerarse una persona 
creativa. Por último, el control interno, o confianza en 
uno mismo, donde la población adulta española está a 
la cola de los países comparables, 17 por 100  versus 
50 por 100  de Reino Unido y 72 por 100 de EE UU, es 
también muy positivo entre los jóvenes españoles en-
cuestados. Casi uno de cada dos (47 por 100) declara 
pensar que «Mi vida está determinada por mis propias 
acciones y no por la de otros o por la suerte». 

Es interesante observar cómo las características em-
prendedoras de los jóvenes españoles están en niveles 
de los países anglosajones, líderes en cultura empren-
dedora y, sin embargo, a medida que los jóvenes se 
convierten en adultos, estos niveles se desploman. En 
casi todas las variables, España es el país que peores 
resultados presenta.

Actitudes de los jóvenes españoles hacia  
el emprendimiento

La actitud de los jóvenes hacia el emprendimiento es 
un factor clave a la hora de poder determinar cuántos 
decidirán poner en marcha una iniciativa. En el mismo 
estudio llevado a cabo en 2011 se analizan algunas de 
estas actitudes. Por ejemplo, cuando se pregunta a los 
jóvenes qué harían con el dinero ganado en la lotería, 
el pagar deudas y ahorrar son los dos motivos identi-
ficados en primer lugar. Hay que mencionar que este 
estudio se realizó en 2011, cuando España se encon-
traba en el peor momento de la crisis financiera vivida 
en los últimos años. Sin embargo, es interesante ver 
que en tercer lugar se menciona «Empezar un nego-
cio». En este caso el número de hombres es superior 
al de mujeres, al contrario de los dos primeros motivos 
(Gráfico 12).

Por otro lado, cuando se pregunta a los jóvenes qué 
quieren hacer cuando se incorporen al mundo labo-
ral, en el caso de los hombres, alrededor de un tercio 

GRÁFICO 11 

CARACTERISTICAS DE LOS EMPRENDEDORES 
JÓVENES ESPAÑOLES, 2011 

(En %)

FUENTE: Libro Blanco de la iniciativa emprendedora en 
España (ALEMANY et al., 2011).
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prefiere una gran empresa, pero casi tres de cada diez 
se ven dirigiendo su propio negocio, es decir, a pesar de 
que en otras encuestas parece que ser funcionario es 
la opción favorita de muchos jóvenes, los resultados de 
este estudio presentan una actitud más emprendedora 
que la tradicional. En el caso de las mujeres, los datos 
son diferentes y las tres primeras salidas laborales pre-
feridas son las mismas (una gran empresa, dirigir nego-
cio propio y ser funcionario), pero solo dos de cada diez 
se plantean ser emprendedoras (Gráfico13).

De acuerdo al informe GEM España 2013, es im-
portante observar que aunque la tasa de actividad em-
prendedora entre los jóvenes españoles de 25 a 34 
años supera la tasa de actividad emprendedora gene-
ral, ha ido cayendo a partir de 2008, con un pico en 
2007 de casi el 12 por 100 a un 6 por 100 en 2013 
(Gráfico 14).

Respecto a la valoración social de los emprendedo-
res, los jóvenes españoles piensan que solo un 38 por 
100 de la sociedad tiene una valoración favorable de 
los empresarios/emprendedores. Este nivel contras-
ta con el alto nivel de las profesiones liberales, como 

abogados, médicos o arquitectos, que según los jóve-
nes es del 74 por 100, o el de los científicos, un 69 por 
100. Es interesante resaltar que, para los jóvenes, la va-
loración favorable de los funcionarios es similar a la de 
los emprendedores (32 por 100) (Alemany et al., 2011).

La principal barrera a vencer identificada por los jó-
venes, como se ha mencionado al principio de este 
apartado, es la falta de ayudas económicas. Esta es 
la principal barrera para los jóvenes de todo el mun-
do (OCDE, 2009). Sin embargo, la inseguridad, la fal-
ta de información y la falta de formación y educación 
también son importantes para la juventud española 
(Gráfico 15). 

Por último, la importancia de la formación empren-
dedora (Gráfico 7), tanto para aprender a poner en 
marcha un negocio, como para entender qué es un em-
prendedor, es otro aspecto fundamental entre los jóve-
nes. Solo tres de cada diez afirman haber recibido la 
formación necesaria (Alemany et al., 2011). Teniendo 
en cuenta que la competencia emprendedora es una 
de las ocho competencias básicas identificadas por la 
Comisión Europea (2004), es necesario que el sistema 

GRÁFICO 13 
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FUENTE: Libro Blanco de la iniciativa emprendedora en 
España (ALEMANY et al., 2011).
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educativo tenga un mayor contenido en el desarrollo, 
tanto de las características de la persona emprendedo-
ra, como en  la puesta en marcha de nuevos negocios.

6.  Impacto de la educación emprendedora

La educación en iniciativa emprendedora es funda-
mental para poder potenciar las características del em-
prendedor, así como para dotarle de las herramientas 
y el conocimiento necesarios para poner en marcha 
un nuevo negocio. Sin embargo, su impacto va más 
allá. En el estudio encargado por la Comisión Europea 
«Entrepreneurship education: A road to success» (ICF, 
2015) se evalúa el impacto de programas educativos 
en iniciativa emprendedora. El análisis incluye 91 pro-
gramas en 23 países y la principal conclusión es que la 
educación en emprendimiento tiene un elevado impac-
to, tanto económico como social. Los programas ana-
lizados incluyen proyectos a nivel de escuela, a nivel 
nacional e incluso a nivel transnacional. Además, en la 
muestra hay programas que van desde primaria hasta 
nivel universitario, incluyendo formación profesional. La 

principal conclusión del estudio es que el impacto no se 
produce solo en el individuo, sino en la sociedad en su 
conjunto. A continuación se detalla ese impacto.

Respecto al efecto en el individuo, programas en 
Suecia, Inglaterra y EE UU para estudiantes de secunda-
ria, y en Eslovenia y Dinamarca para estudiantes de pri-
maria, concluyen que aumentan las aspiraciones de los 
jóvenes, tanto a nivel de continuación de sus estudios, 
como de reducción de la tasa de abandono e incremento 
de la confianza en uno mismo; incluso se observan dife-
rencias en el tipo de trabajo al que aspiran como adultos, 
con mayores aspiraciones que la media (ICF, 2015).

Más interesantes son los resultados que se refieren 
a la empleabilidad. En todos los casos analizados, los 
alumnos que han pasado por cursos de educación em-
prendedora están más preparados para enfrentarse al 
mercado laboral. Por ejemplo, entienden el propósito del 
curriculum vitae (CV), saben cuales son las caracterís-
ticas y competencias que buscan las empresas y, ade-
más, están mejor preparados para las entrevistas de tra-
bajo. Todo esto se ve reflejado en tasas de desempleo 
inferiores a las de los grupos de control (ICF, 2015).

GRÁFICO 14 

EVOLUCIÓN DE LA TASA DE ACTIVIDAD 
EMPRENDEDORA ENTRE LOS JÓVENES 

DE 25-34 AÑOS 
(En %)

FUENTE: GEM España, 2001, 2005, 2014.

GRÁFICO 15 
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EMPRENDEDORA 

(En %)

FUENTE: Libro Blanco de la iniciativa emprendedora en 
España (ALEMANY et al., 2011).
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 Ejemplo de este programa y su impacto es el caso 
de Canadá «Making an impact» (BCG, 2011), donde los 
estudiantes con formación emprendedora tienen una 
probabilidad tres veces superior que el grupo de con-
trol de estar en puestos directivos y es un 25 por 100  
menos probable que estén desempleados. Similares 
resultados se han observado  en EE UU, Dinamarca  y 
Noruega (ICF, 2015). En el programa estadouniden-
se National Foundation for Teaching Entrepreneurship 
(NFTE), los estudiantes que han pasado por cursos de 
emprendimiento tienen una tasa de empleo del 88 por 
100,  comparado con el 69 por 100  de la media na-
cional. En el análisis de los resultados de un proyecto 
llevado a cabo en Dinamarca se confirma que también 
tiene un efecto positivo en el sueldo, que es superior al 
de la media. Por último, en Noruega se observa que el 
empleo de los alumnos que han pasado por este tipo 
de formación es más estable que el del grupo de con-
trol. En resumen, el impacto sobre el trabajador se ve 
en un mejor puesto de trabajo, mayores tasas de em-
pleo, mejores sueldos y mayor estabilidad.

Sin embargo, el efecto no consiste solo en mayo-
res aspiraciones y un mejor resultado en el mercado 
laboral. Las capacidades y habilidades emprendedo-
ras (detalladas en el apartado 3 y 4 de este artículo) 
mejoran en todos los casos analizados. Destaca el ca-
so de Israel. En el estudio Entrepreneurship in Israel: 
Theory and Practice (Almor y Heilbrunn, 2013) se con-
firma que con participar en un solo curso de iniciativa 
emprendedora ya se observan cambios significativos 
en los estudiantes, tanto en su actitud respecto a po-
ner en marcha un proyecto emprendedor, como en su 
aptitud.

El enfoque de la formación emprendedora es dife-
rente de los cursos tradicionales, tanto en la mane-
ra en la que se imparte, ya que se trata de cursos 
eminentemente prácticos, donde se aprende llevan-
do a cabo proyectos, como en el rol del profesor, que 
pasa de enseñar según el modelo tradicional a con-
vertirse en un facilitador. Además, se observa que el 
impacto es mayor en aquellos centros o instituciones 

donde todo el equipo está alineado en este tipo de 
formación. La dirección tiene que estar comprometida 
y entender la importancia de la formación emprende-
dora, no tanto porque los alumnos aprendan a poner 
en marcha un negocio, como por todo el efecto positi-
vo que tiene en sus aspiraciones, cambio de actitud y 
futura empleabilidad.

Por último, el impacto en la sociedad es claro, ya 
que este tipo de programas incrementa el número de 
empresas de nueva creación, con la generación de 
nuevos puestos de trabajo y, además, el estar prepa-
rado para emprender consigue que las empresas ten-
gan una mayor tasa de éxito. Dos ejemplos estudia-
dos en profundidad son los programas internacionales 
Junior Achievement y el de la universidad estadou-
nidense MIT. En los programas Junior Achievement, 
que imparten programas en primaria, secundaria y, 
más recientemente, en la universidad4, en Europa se 
ha constatado que cuando los antiguos alumnos tie-
nen 25 años la tasa de emprendedores es de 15 por 
100, tres veces más alta que la media de la población 
europea, un 5 por 100. En el caso del MIT (Roberts y 
Eesley, 2009), los datos agregados del impacto econó-
mico, tanto en cifra de ventas, empleo creado, como 
de la innovación generada por las empresas puestas 
en marcha por sus antiguos alumnos, equivaldrían, si 
fuese un país, a la 11ª economía del mundo.

En conclusión, invertir en formación e iniciativa em-
prendedora tiene una buena rentabilidad, no solo en 
los individuos, sino en la propia sociedad. Solo un cur-
so ya tiene impacto, aunque lo que parece funcionar 
mejor es comenzar con cursos en edades tempranas 
(primaria), ya que potencian las características y com-
petencias del emprendedor y, más adelante, en for-
mación, puesta en marcha de proyectos y creación de 
empresas (secundaria y nivel universitario).

4  El programa más conocido de Junior Achievement es el de 
«Miniempresas» que acaba cada año en verano con una competición 
europea, «Company of the Year», donde la empresa finalista de cada 
país compite en la final.
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7.  Conclusión

Aunque no existe una definición única de iniciativa 
emprendedora, hay una serie de elementos que se 
dan en la mayoría de ellas: la identificación de opor-
tunidades, la búsqueda de los recursos necesarios, la 
toma de riesgos y, sobre todo, la ejecución, es decir, 
llevar a cabo el proyecto. Antes del comienzo de la 
crisis, en 2008, la tasa de iniciativa emprendedora en 
España llegó a superar el 7 por 100 de los adultos de 
18 a 65 años. Después empezó a bajar hasta alcanzar 
un mínimo del 4,3 por 100 en 2010. A partir de 2011, la 
tasa de iniciativa emprendedora de los españoles se 
ha estabilizado, aunque continúa sin alcanzar los nive-
les observados antes de la crisis económica.

Emprender no es solo crear nuevas empresas. Se 
puede emprender en proyectos sociales que buscan 
dar solución a problemas que los mercados actuales 
no son capaces de resolver. España presenta una de 
las tasas de emprendimiento social más bajas; solo 
el 0,51 por 100  de la población española estuvo in-
volucrada en emprendimiento social, mientras que en  
EE UU lo fue más del 4 por 100. También se puede 
emprender en la ciencia. El emprendimiento universi-
tario en España, sin embargo, sigue siendo un fenó-
meno incipiente, aunque en crecimiento.

Las personas con iniciativa emprendedora tienen una 
serie de características comunes: toman riesgos, no tie-
nen miedo al fracaso, se sienten creativas y poseen al-
tos niveles de control interno. En EE UU, cuatro de cada 
diez personas toman riesgos, mientras que solo uno de 
cada diez lo hacen en España. Los países con mayor 
temor al fracaso son Francia y España, mientras que  
EE UU y Noruega presentan los menores porcentajes.  
En cuanto a la creatividad, España, es el país que pre-
senta el dato más bajo, al igual que en el control inter-
no. Además, la percepción social del emprendimiento 
en España no es positiva. Según los datos, solo la mi-
tad de los encuestados ve el emprender como algo fa-
vorable, o dicho de otra manera, la mitad no lo ve bien. 
Este porcentaje ha empeorado desde que comenzó la 

crisis, ya que en 2009, eran dos de cada tres los que 
consideraban el emprender como algo positivo. 

Los jóvenes españoles tienen un nivel superior en 
las características emprendedoras, puesto que están 
al mismo nivel que los países anglosajones, líderes en 
cultura emprendedora y, sin embargo, a medida que 
los jóvenes se convierten en adultos, estos niveles 
se reducen significativamente. La principal barrera a 
emprender, identificada por los jóvenes, es la falta de 
ayudas económicas. Sin embargo, la inseguridad, la 
falta de información y la falta de formación y educación 
también son importantes para la juventud española. 

Por último, las altas tasas de desempleo en España, 
especialmente entre los jóvenes, indican que es ne-
cesario buscar soluciones alternativas al trabajo en 
la gran empresa. Las empresas pequeñas y jóvenes 
son las generadoras de empleo. Por ello, potenciar 
la iniciativa emprendedora es clave. La formación en 
emprendimiento es, por lo tanto, un aspecto funda-
mental entre los jóvenes. La educación en iniciativa 
emprendedora es necesaria para poder potenciar las 
características del emprendedor, así como para dotar 
a los jóvenes de las herramientas y del conocimiento 
necesarios para poner en marcha un nuevo negocio. 
Según diferentes estudios llevados a cabo en países 
como EE UU, Canadá, Israel y en varios de Europa, la 
formación emprendedora tiene un impacto en el mer-
cado laboral, contribuyendo a reducir las tasas de des-
empleo  y generando mayor estabilidad entre los parti-
cipantes de estos cursos. Asimismo, se ha observado 
su impacto en el incremento en las tasas de creación 
de empresas, de empleo que estas nuevas empresas 
generan y, por tanto, en el bienestar social.
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